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INTRODUCCIÓN

Los tratados que constituyen este volumen aparecen to­
dos en la edición planudea conservada en el Códice Parisi­
no E, donde tienen los números 17, 12, 47, 8, 4, 37, 75, 24 y 
23, no coincidentes, como se ve, con el orden que nosotros 
observamos, el de la edición de Stephanus. Algunos de ellos 
responden mejor que otros al contenido de moral práctica 
que ha dado su nombre a esta parte de la obra de Plutarco, a 
partir de la titulación de Obras morales que Máximo Planu- 
des dio a los contenidos entre los números 1 y 21. Así ocu­
rre con Sobre el amor a la riqueza (De cupiditate divitia- 
rum), Sobre la falsa vergüenza (De vitioso pudore), Sobre 
la envidia y  el odio (De invidia et odio), De cómo alabarse 
sin despertar envidia (De laude ipsius), presentes (par­
cialmente, excepto De inv. et od.) en ese apartado planudeo. 
En ellos se trata de vicios mayores o menores y de su tra­
tamiento o de cómo no incurrir en que puedan despertarse 
por nuestra causa en quienes nos rodean.

En cambio los escritos Sobre el destierro y el de Conso­
lación a su mujer pertenecen, como el Escrito de consola­
ción a Apolonio (vol. II de esta colección), al género conso­
latorio, aunque los últimos refieran sus consejos a la pérdida 
de seres queridos y el primero a la pérdida de la patria. En
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unos y otros hallamos la literatura propia de sus géneros 
respectivos, con los tópicos esperados, pero también con el 
sello personal plutarqueo, sobre todo cuando hay una impli­
cación personal, como en el dolor compartido con su esposa 
por la pérdida de la hijita. El opúsculo Sobre el hado resulta 
muy diferente, no tanto por la elección de su contenido 
cuanto por su tratamiento, lo que hace que actualmente sea 
tenido por obra espuria, de lo que se da cuenta más exten­
samente en su lugar.

Consideración aparte merecen las dos obras restantes, 
esto es, Sobre la tardanza de la divinidad en castigar 
(también en la primera sección planudea, donde es el núm. 
4) y Sobre el demon de Sócrates. Ambas tienen rasgos en 
común: son formalmente diálogos, presentan una doctrina 
sobre el alma y lo hacen a través de un mito. Aun siendo 
ambos diálogos objeto de gran número de estudios, es el se­
gundo de ellos el que más interés ha despertado en el último 
decenio. La causa de ello podría residir en la extraña alianza 
en su construcción entre tema histórico patrio y mito escató- 
logico en el que se desarrolla la teoría sobre el alma. Así, 
para D. Babut1 el verdadero tema sería la relación entre 
ciencia teórica y acción práctica, entre filosofía y política. 
P. Desideri2 analiza sobre todo su componente histórico, 
concluyendo que la obra de Plutarco sería un manifiesto 
ideológico y una lograda ejemplifícación práctica, si es que 
ha existido la historiografía trágica. K. Dóring3 se interesa 
más, en cambio, en el mito y en el problema del demon per­

1 D . B a b u t ,  «Le dialogue de Plutarque Sur le dém onde Socrate. Essai 
d ’interprctation», Bul!, de l ’Ass. Guillaume Budé (1984), 51-76.

2 P. D e s id e r i ,  «II De genio Socratis di Plutarco: Un esempio di 
“Storiografia tragica”?», Atheneum , 3-4 (1984), 569- 585.

3 K. D ó r i n g ,  «Plutarch und das Daimonion des Sokrates (Plut., de 
genio Socratis Kap. 20-24)», M nemosyne 37 ,3-4  (1984), 377-392.
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sonal y, dentro de una tradición, se ocupa de fuentes y mo­
delos. A. Barigazzi se ha ocupado tanto del problema de la 
composición del diálogo desde un punto de vista formal 
como de su unidad de composición a través de la clave de 
Epaminondas como figura central4. F. Brenk5 ha estudiado 
el tiempo en la estructuración del diálogo y concluye que én 
él se sumarían el tiempo divino (en el rtoüs), que no aparece 
sin embargo, el segundo tiempo mezclado de los daímones 
y, por último, el tiempo humano, histórico y fugaz. Todo 
esto no es, con todo, sino una muestra de lo que se ha escri­
to en estos últimos años. Parece como si esta obra, en cierta 
manera no lograda plenamente, hubiera de seguir suscitan­
do, quizás por eso, más interrogantes que otras, y es que, sin 
duda, Plutarco puso en ella todo su empeño, si no queriendo 
superar a su maestro Platón, a quien ha tomado de modelo, 
sí al menos esforzándose en emularle.

Con respecto a la tradición manuscrita de estas obras, 
puede valer aquello de lo que ya se ha dado cuenta en el 
volumen anterior. Sucintamente diremos que hay tres fami­
lias, encabezada la primera por el códice L (Laurentiamis 
69, del s. x), palimpsesto muy mutilado y defectuoso del 
que es copia C (Parisinas graecus 1955, ss. x i- x i i ) ,  en mu­
cho mejor condición de lectura. En la segunda, son impor­
tantes los manuscritos Y (Marcianus graecus 249, ss. xi- 
xn) de una parte y los M y N (Mosquenses SS. Synodi gr. 
501 y 502), de otra. La tercera familia representa la tra­

4 Lo primero en «Plutarco e il dialogo “drammatico”», Prometheus 14 
(1988), 141-163, y lo segundo en «Una nuova interpretazione del De ge­
nio Socratis», Illinois Class. Síud. ¡3 (1989), 409-425.

5 F. E. B r e n k ,  «Tempo come struttura nel dialogo “Sul daimonion di 
Socrate” di Plutarco», en Strutture Formali dei "M om ita" di Plutarco 
(Atti III Convegno Plutarcheo, Palermo, 3-5 maggio 1989), Nápoles, 
1991, págs. 69-82.
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dición planudea y los códices más representativos son, A y 
E (Ambrosianus gr. 859, c. 1296; Parisinus gr. 1671, s. xii; 
Parisinus gr. 1672, s. xiv, respectivamente). Con ésta se 
relaciona e, nuestro Matritensis 4690, procedente de la Bi­
blioteca de Uceda, en donde se encuentran los tratados De 
cupiditate divitiarum, De sera numinis vindicta y Consola­
do ad uxorem.

Sobre las traducciones al castellano de estos tratados 
vale asimismo lo dicho en la Introducción del anterior vo­
lumen. En las Morales de Diego Gracíán6 se hallan traduci­
das Contra la codicia de las riquezas (De cup. div.), fols. 
165-167, Del daño que causa la vergüenza o empacho y del 
remedio contra ella (De vit. pud.), fols. 170-174, De la dif- 
ferencia entre el odio y  la embidia (De inv. et od.) — que es 
realmente un resumen de folio y medio—, Consuelo para 
los que viven en destierro o fuera de la patria (De ex.), fols. 
195v.-200, donde encontramos ya en la redacción del título 
una de sus acostumbradas paráfrasis: Consuelo de Plutarco 
Cheronense para el destierro donde muestra que no es cosa 
tan áspera el ser desterrado como comúnmente se estima. 
Ahora bien, de uno de estos tratados: De cupiditate divitia­
rum, que nosotros hemos traducido por Sobre el amor a la 
riqueza, existe una traducción anterior a la de Gracián7. El

r' Morales de Plutarco. Traduzldos de lengua Griega en Castellana 
por — , Alcalá de Henares, Juan de Brocar, 1548.

7 Libro de Plutarcho cheroneo excellentissimo philosopho contra la 
cobdicia de las riquezas: nuevamente traduzido en lengua castellana p or  
un monge déla orden de sant Benito. Vailadolid, Diego Fernández de Cór­
doba, 1538. De este libro da cuenta también A. P a la u  y D u l c e t  (Manual 
del librero hispano-americano), pero da como impresor a Femando de 
Córdoba. La obra no pasó seguramente por sus manos. Nuestra informa­
ción más completa procede de Tu. S. B e a rd s le y , «An unexamined 
translation of Plutarch: Libro contra la cobdicia délas riquezas», Híspante 
R eview ,4 \, 1 (1973), 170-214, donde reproduce ía traducción en facsímil.
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anónimo autor ha sido identificado por Beardsley como 
Alonso Ruiz de Virués, muerto en 1545, defensor y traduc­
tor de Erasmo. Este traductor, sea quien fuere, no informa 
de qué lengua traduce. Hemos cotejado su versión con el 
texto griego. Podría haber traducido de esta lengua con al­
gunas faltas de comprensión y el gusto por usar de la pará­
frasis ya acostumbrado en estos erasmistas. Beardsley es de 
la opinión que tanto el monje benedictino como Diego 
Gracián consultaron la versión latina de Erasmo en el tras­
curso de su trabajo. Ambos muestran, dice, una tendencia a 
la «interpretative expansión of concises passages» y así co­
mo, a su juicio, Gracián se basó primariamente en el texto 
griego, el benedictino habría traducido del latín, basándose 
en la traducción de Erasmo.

En último lugar, daremos cuenta de las ediciones usa­
das. Hemos seguido el texto griego establecido por Ph. H. 
de Lacy y B. Einarson en The Loeb Classical Library, pero 
hemos tenido siempre a la vista el texto griego de M. 
Pohlenz y W. Sieveking, cuyas lecturas hemos adoptado en 
ocasiones. También hemos tenido en cuenta las ediciones de 
Les Belles Lettres en los tomos VII y VIII, de R. Klaerr e Y. 
Vemiére para el primero, y de J. Hani para el otro, así como 
la de los Moralia I, de G. Pisani. De otras ediciones mono­
gráficas utilizadas se da cuenta en la Bibliografía.
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INTRODUCCIÓN

El término dysópía no tiene equivalente en latín, donde 
se ha traducido el título de esta obra por De vitioso pudore, 
ni en castellano, donde ya Diego Gracián lo tradujo por 
«vergüenza em pachosa»A unque su versión tenga la fres­
cura del castellano clásico, parece preferible en nuestros días 
acudir a esta otra perífrasis, a sabiendas de que tampoco así 
podemos ofrecer una traducción exacta de la palabra griega. 
Dysópía es un compuesto del prefijo negativo dys- y la raíz 
óp- que alude a la mirada tímida, o huidiza, que se traduce 
en un pudor excesivo, en un comportamiento en el que do­
mina el respeto humano.

Para Plutarco tal conducta pertenece a la condición de 
los páthe, si bien de un género singular, ya que su otro ex­
tremo consistiría en una disposición y carácter impasible y 
lo ideal sería por tanto una fusión armoniosa de ambos ex­
tremos (529A).

1 Así en Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en Caste­
llana. Alcalá de Henares, Juan de Brocar, 1548, en el folio 146 dice:

«Entre estas (íc . pasiones y afecciones) ponemos aquella que ¡os Grie­
gos llaman Dusopia, que quiere dezir empachosa vergüenza...»
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El interés mayor de la obra radica en que siendo tal con­
ducta conocida y citada con anterioridad a nadie se le ocu­
rrió dedicarle un tratado entero. Sobre las fuentes, Plutarco 
muestra como en otros casos su enorme erudición. Parece 
existir, en primer lugar, influencia del estoicismo, incluso 
los filósofos estoicos son citados en el texto2. Por otra parte, 
también influye Aristóteles, especialmente a través de su 
Ética Nicomáqueai, si bien debemos tener en cuenta cómo 
en Plutarco aparece siempre detrás Platón, filtrado a través 
de su discípulo. Ninguna de las dos tendencias debe extra­
ñarnos, ni siquiera la estoica que, aun con un fondo polémi­
co, tiene un papel importante en la obra plutarquea y sobre 
todo en los tratados específicamente «morales»4.

Por último, en lo que respecta a la cronología, como casi 
siempre, existen dudas sobre la fecha de composición de 
este tratado, ya que no hay datos objetivos en él. Se suele 
atribuir a una época de la madurez de su autor, tanto por la 
soltura con que se manifiesta en el desarrollo del tema co­
mo por el conocimiento que parece mostrar de una sociedad 
influyente en poder y riqueza5. Tales razonamientos no pa­
recen, sobre todo el segundo de ellos, especialmente con-

2 Apoya ia influencia estoica K. Z i e g l e r ,  Phttarchos von Chairo- 
neia..., op. cit., col. 146. En cambio, para D. B a b u t ,  Plutarque e l le 
stoí'cisme, op. cit., pág. 120, este tratado, cualquiera que sea su fecha de 
composición, es hostil al estoicismo. Desde luego, en 534A, Plutarco cita 
a Zenón positivamente, pero en los otros dos pasajes donde aparecen los 
estoicos, 529D y 532B, no salen muy bien parados.

3 Esta posición está sustentada principalmente por P. H. d e  L a c y  y B. 
E i n a r s o n  en su prólogo a este tratado, t. VII de los Moralia (Loeb Class. 
Libr.) pág. 42 ss.

4 Véase D. B a b u t ,  De la vertu éthique, pág. 76 ss., especialmente la 
pág. 78.

5 Cf. Moralia, V il pág. 45 de la  Loeb Cass. Libr., y VII1 pág. 25 de 
Les Belles Lettres, de. R. K j . a k r r  y Y. V e r n ié r e .
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vincentes, aunque esa datación parezca probable. R. Flace- 
liére6 lo sitúa durante el reinado de Domiciano (81-96) sin 
exponer las razones de su aserto. En este caso, habría sido 
escrito probablemente tras su segunda estancia en Roma. 
Esta datación coincide parcialmente con el juicio de C. P. 
Jones7, quien expresa la opinión de que la mayor parte de 
los escritos de Plutarco fueron compuestos después del 96, 
cuando dejó de sentirse el peso de la censura tras la muerte 
de aquel emperador.

Esta obra es el número 96 del «Catálogo de Lamprías».

6 Sagesse de Flutarque, pág. 28.
7 «Towards a Chronology o f Plutarch's Works», Journal o f  Román 

Studies (1966), 73-74.
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1. Algunas plantas son en sí silvestres e improductivas y 
su crecimiento es perjudicial para las siembras y plantacio­
nes cultivadas. En cambio, los labradores no las tienen por 
señal de un campo malo sino generoso y rico. Así también 
hay pasiones del alma malas, pero cual eflorescencias de 
una naturaleza que puede ofrecerse cultivable por la razón. 
Entre éstas sitúo la llamada falsa vergüenza, que no es ma­
la como signo, pero sí causante de maldad. Pues los que 
sienten vergüenza yerran muchas veces en lo mismo que los 
desvergonzados, con una sola diferencia: es propio de 
aquellos disgustarse y dolerse de sus errores, no complacer­
se como éstos. En efecto, e! impúdico no se duele ante lo 
vergonzoso, pero quien siente falsa vergüenza es sensible 
incluso ante lo que parece vergonzoso. Porque la falsa ver­
güenza es un exceso de pudor. Por eso también se llama así, 
por el modo en que el rostro se trastorna y se debilita junto 
con el alma'. Pues igual que se define el abatimiento como

! Cf. 538E, 4-5. Hay que hacer notar el juego de palabras entre to dy- 
sópeislhai (dysópía) y el nombre del rostro prosópon, cuya etimología 
Plutarco pone correctamente en relación a través de la raíz óp- «mirar».

528D
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una aflicción que hace mirar hacia abajo2, así se ha llamado 
falsa vergüenza a la modestia que no permite siquiera mirar 
de frente a quienes lo solicitan. De aquí que el orador dijera 
que el desvergonzado no tenía niñas en los ojos sino putas3. 

f  Quien siente falsa vergüenza a su vez muestra en exceso por 
la mirada lo femenil y muelle del alma, aminorando su de­
rrota ante los desvergonzados con el calificativo de ver­
güenza. Pues bien, Catón decía preferir entre los jovenes a 
los que se ruborizan y no a los que empalidecen, acostum­
brando y enseñando a temer la censura más que el trabajo, y 
el temor de parecer sospechoso más que el peligro4. Sin 
embargo, debe suprimirse el exceso de miedo ante la censu- 

529A ra y el de timidez, porque en muchas ocasiones, por temer 
algunos no menos la mala fama que el sufrir, se vuelven co­
bardes y descuidan el bien, al no poder soportar la pérdida 
del buen nombre.

2. Y en verdad no debemos mirar con indiferencia a 
quienes padecen tal debilidad ni inversamente alabar el ca­
rácter inmutable e impasible. Más bien debe procurar una 
fusión armoniosa de ambos, que aparte la impudicia del ri­
gor excesivo y la debilidad de la moderación en demasía. 
Por ello también la curación es difícil y no sin peligro la co- 

b  rreción de tales excesos. Pues como el labrador 5, cortando 
el brote silvestre e inútil, depués de haber clavado sin duelo 
el azadón, arranca la raíz o prendiéndole fuego la quema;

2 Parecidamente sucede con Katépheia y  Káto blépein.
3 Juego de palabras entre Kóras — que significa tanto «niñas» como 

«pupilas» (piénsese en las «niñas de los ojos»)—  y pom as, que se puede 
reproducir bien en castellano. Respecto al orador seria Demóstenes, según 
Amyot, pero véase Timeo, frag. 122 J a c o b y  = De lo sublime IV 5.

* Véase la Vida de Catón el M ayor 9, 5 (341C)
5 Nótese la relación de este pasaje con Virt. mor. 451C.
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pero si se acerca a una vid necesitada de poda o a un man­
zano o a un olivo, cogiéndolo lo maneja con precaución por 
temor de que se dañe algo sano, así el filósofo, cuando extir­
pa la envidia del alma del muchacho, brote innoble y difícil 
de arrancar, y corta desde arriba su prematuro amor al dine­
ro, su licencioso afán de placeres, hace sangrar, oprime, saja 
y deja una profunda cicatriz. Pero si aplica un razonamiento c 
cortante a la parte delicada y tierna del alma, cual es la sen­
sible a la falsa vergüenza y a la confusión, toma precaucio­
nes no vaya a ser que, sin advertirlo, corte con éstas al mis­
mo tiempo el pudor; pues también las nodrizas, al frotar 
muchas veces la suciedad de los niños, hieren y lastiman en 
ocasiones la carne. Por eso en modo alguno se debe, al frotar 
en la piel la falsa vergüenza de los jóvenes, hacerlos indife­
rentes y completamente impasibles, sino que, como quienes 
derriban casas vecinas a los templos dejan e incluso apunta­
lan las paredes contiguas, así es preciso mover la falsa ver­
güenza, con temor de arrastrar a un tiempo la zona donde 
limitan el pudor, la moderación y la suavidad con las que 
está oculta y entrelazada, adulando ella al sensible a la falsa 
vergüenza como si tuviera una mente amable, sociable y d  

considerada hacia todos y no inflexible ni severa. Por eso 
los estoicos6 distinguieron desde siempre, incluso mediante 
el término, el avergonzarse y el sentir falsa vergüenza del 
sentir pudor, para no dejar siquiera a esta pasión un pretexto 
de hacer daño por su homonimia. ¡Que nos dejen usar los 
nombres sin equívocos, más a la manera de Homero! pues 
éste dijo

Pudor, que grandemente daña y  aprovecha a los hombres1

6 C f. V o n  A rn im , Stoic. Vet. Frag. III 439 =  Virt. mor. 449A.
7 Este verso se encuentra a la vez en H o m e ro ,  ¡liada XXIV 44-45, y 

en H e s ío d o , Trabajos V Días 318. Plutarco ¡o da como de Homero, pero
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Y no sin razón citó en primer lugar su capacidad de da­
ño, porque se vuelve provechoso cuando la razón suprime lo 
superfluo y deja lo moderado.

e  3. Pues bien, es necesario en primer lugar convencer a 
quien se ve sometido a una falsa vergüenza de que está po- 
seido por una pasión dañina, que nada dañino es convenien­
te y que ni siquiera, encantado por los elogios, debe gozarse 
con ser llamado amable y simpático en lugar de grave, 
grande y justo, ni tampoco, como el Pegaso de Eurípides8 
que

se asustaba cediendo a lo que prefiriese

f  Belerofonte, entregarse y rebajarse ante los solicitantes, por 
el temor de oírse motejar de «duro y cruel».

Se cuenta que al egipcio Bocóride, hombre malvado por 
naturaleza, le envió Isis el áspid para que, rodeándole la ca­
beza y dándole sombra desde arriba, juzgara con justicia9.
Y la falsa vergüenza al ponerse sobre los débiles y cobar­
des, sin dar fuerza para negar ni contradecir, aparta a los 
jueces de la justicia, cierra la boca a los que están en conse- 

530a  jo  y obliga a decir y hacer muchas cosas no deseadas. El 
más insensato es siempre el amo de un hombre tal y le do­
mina obligándole a no respetar lo que es digno de respeto. 
Por eso, como un terreno llano y blando, la falsa vergüenza, 
al no poder rechazar ni apartar ninguna ocasión, es accesi­
ble a las peores acciones y pasiones. Pues es ésa una mala

Aristarco pensaba que se trataba de una interpolación de Hesíodo en el 
texto homérico.

K De la tragedia perdida Belerofonte (N a u c k 2, Trag. Graec. Frag., 
E u r íp id e s ,  30 9 ). También parece citado en Praec. ger. reip. 8 07E .

v Tentativa de explicar el origen del ureus que llevan los faraones en 
la doble tiara.
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guardiana de los años infantiles, como decía Brutol0, a 
quien no le parecía haber pasado bien esta etapa de la vida 
el que no se hubiera negado a nada; es mala administradora 
de la alcoba y de las habitaciones de las mujeres1 *, como 
dice aquella que en Sófocles se arrepiente ante su amante

M e persuadiste, me sedujiste con tus halagos[1.

De tal modo la falsa vergüenza, corrompiendo por aña­
didura la intemperancia, entrega sin resistencia a los sitiado­
res la plaza sin fortificar, abierta y accesible n. Y, si con do­
nes conquistan a las mujeres más infames, con la persuasión 
y la falta de vergüenza conquistan muchas veces incluso a 
las virtuosas. Y omito los perjuicios producidos en las for­
tunas por obra de la falsa vergüenza; cuando prestan a 
aquellos en quienes no confían, dan fianza contra su volun­
tad, y alabando el proverbio «La fianza es una desgracia», 
no pueden usarlo en sus asuntos14.

4. No sería fácil enumerar a cuántas ha costado la vida 
esta pasión. Y en efecto, cuando Creonte le dice a Medea

Es m ejor para mi, mujer, sentir ahora tu odio
que, ablandándome, lamentarlo después amargamente15

,0 Cf. Vida de Bruto 6, 9 (986E)
! 1 Hay que recordar que entre los griegos, y especialmente los jonios, 

las mujeres vivían apartadas en una zona específica de la casa. Si hubié­
ramos traducido literalmente se habría dicho «eí tálamo y el gineceo».

12 Cf. N a u c k 2, Trag. Graec. F ra g , Sóf., 773 (=857 P e a r s o n ) .

13 Pasaje inseguro, con una imposible laguna y lleno de conjeturas.
14 También en Sept. sap. conv. 164B; Gavr. 5 f IB, donde se cita tras 

otros dos lemas délficos, el gnóthi sautón («conócete a ti mismo») y el 
médén ágan («nada en demasía»),

15 E u r í p i d e s , Medea 290-29!.
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hizo una sentencia para otros, m ientas que él mismo, de­
jándose vencer por la falsa vergüenza, al concederle el úni­
co día que ella le pidió, arruinó su casa. Algunos, aunque 
sospechaban asesinatos y envenenamientos, se apartaron 
de su sospecha. Así se perdió Dión, sin ignorar que Cali- 
po conspiraba contra él, por avergonzarse de vigilar a un 
amigo y huésped16. De igual modo, Antípatro, el hijo de 
Casandro, al invitar a Demetrio a un banquete y ser invitado 
al día siguiente por él, sentía vergüenza por desconfiar de 
quien había confiado en él y por ir fue degollado después de 

d  la comidal7. Polipercón18 acordó con Casandro matar a He­
racles, el hijo de Alejandro y Barsine, por cien talentos y a 
continuación le invitó a un banquete. Como el muchacho 
sospechaba de la invitación y sentía temor, pretextó estar 
enfermo, pero presentándose Polipercón le dijo: «En primer 
lugar, hijo, imita la amabilidad de tu padre y su sentido de la 
amistad l9, a no ser que, por Zeus, nos temas como a conspi­
radores». Avergonzado, el muchachito le acompañó. Estos, 
después de haber celebrado el banquete, le estrangularon. 
No es, en efecto, risible o estúpida, como dicen algunos, si­
no prudente la frase de Hesíodo20:

Invitar a comer al amigo, dejar de lado al enemigo.

16 Cf. Vida de Dión 56, 3 (982E). Dión era cufiado de Dionisio e! 
Viejo y gran amigo de Platón

17 Cf. Vida de Demetrio 36, 9- i 2 (906D).
I!í Tanto esta anécdota como la anteiior tienen por protagonistas a los 

generales de Alejandro que constituían en vida de éste su estado mayor y 
disputaron por el poder único tras su prematura muerte. Polipercón apare­
ce más adelante nuevamente en 533C.

19 Cf. Vida de Alejandro 48, 1 (692A).
20 H e s ío d o , Trabajos y  Días 342. También aparece citada en Quaest. 

conv. 707C, la primera parte del verso.
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No sientas falsa vergüenza ante quien te odia ni le lison- c 
jees si parece confiar en ti. Pues cuando le convides, te 
convidará y cenarás con él, si él ha cenado ya contigo, por 
haber renunciado a la vigilante desconfianza, temple ablan­
dado por la vergüenza.

5. Por tanto, como esta enfermedad es causante de mu­
chos males hay que intentar rechazarla con el ejercicio, co­
menzando al principio, como los que se ocupan de las de­
más cosas, desde lo pequeño y no demasiado difícil de 
afrontar.

Así en un banquete alguien bebe a tu salud cuando ya f 

estás ahíto. No sientas falsa vergüenza ni te fuerces, deja tu 
copa. De nuevo, otro te invita a jugar a los dados mientras 
bebes. No sientas vergüenza ni temor de que se bullen. Por 
el contrario, como Jenófanes21, cuando Laso de Hermíone 
le llamaba cobarde porque no quería jugar a los dados con 
él, reconoce que eres totalmente cobarde y falto de audacia 
para las acciones vergonzosas. Otra vez te has encontrado 
con un charlatán que no te suelta y te envuelve. No sientas 
vergüenza y, cortando, apresúrate y haz lo que te hayas pro­
puesto. Pues tales huidas y escapadas, al ejercitarnos contra 
la falsa vergüenza al precio de ligeras censuras, nos acos- 531 a  

tumbran para hechos mayores. Y aquí va bien recordar la 
anécdota de Demóstenes22. En efecto,cuando se apresura­
ban los atenienses a socorrer a Hárpalo y se armaban contra 
Alejandro, de pronto apareció Filóxeno, el almirante de Ale­
jandro. Al asustarse la asamblea y quedar en silencio por el 
temor, Demóstenes dijo: «¿Qué harán al ver el sol los que 
no pueden mirar un candil?» Pues... ¿qué harás en situado- b

21 Cf. D ie ls - I C r a n z ,  Frag. cler Vors. J e n ó f a n e s  A 16.

22 Curiosamente, esta anécdota de Demóstenes sólo aparece en este 
tratado.
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nes importantes, en presencia de un rey o de una asamblea 
que te intimida, si no puedes rechazar una copa cuando te la 
tiende un amigo ni huir de la traba de un charlatán, sino que 
te ofreces a pasearte con un sandio por no tener valor de 
decir: «Te veré en otra ocasión, pero ahora no tengo tiempo»?

6. Y tampoco en inútil la práctica y ejercitación contra 
la falsa vergüenza respecto a los elogios en asuntos peque­
ños y sin importancia. Así, por ejemplo, en un banquete el 
citaredo de un amigo canta mal o un actor cómico, compra- 

c do por un gran precio, asesina a Menandro, mientras la ma­
yoría de los asistentes aplauden y están encantados. No creo 
en absoluto difícil ni poco amable escuchar en silencio en 
lugar de hacer indignamente alabanzas en contra de lo evi­
dente. Pues si en estas ocasiones no te dominas ¿qué harás 
cuando te lea un amigo un mal poema o te declame un dis­
curso escrito estúpida y risiblemente? Está claro que le ala­
barás y le aprobarás por tus aplausos junto con los adulado­
res. ¿Cómo, entonces, le censurarás si yerra en sus asuntos? 
¿Cómo le vas a aconsejar cuando actúe sin reflexión respec­
to a un cargo, un matrimonio o en la vida política? Pues 
bien, yo ni siquiera acepto la respuesta de Pericles, cuando 
contestó al amigo que le pedía un testimonio falso, ligado a 

d un juramento: «Soy tu amigo hasta el altar»23, porque llegó 
excesivamente lejos. Quien desde mucho tiempo atrás se ha 
acostumbrado a no hacer alabanzas contra su opinión cuan­
do alguien habla, ni a aplaudir cuando cantan, ni a reírse de 
una broma sin gracia, no permitirá que se avance hasta ese 
punto ni que le digan al que no siente falsa vergüenza en

23 Esta frase se halla citada asimismo en Reg. et imp. apophth. 186C y 
Praec. ger. reip. 808A. Véase el refrán en L e u t s c h - S c h n e i d e w i n ,  Pa- 
roein. Gr. 11, pág. 523. En castellano: «Al amigo sólo hay que acompañar­
le hasta las puertas del infierno, pero no entrar».
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aquellos casos: «Jura en mi favor y testimonia en falso» o 
«Pronuncia una sentencia injusta»

7. Y del mismo modo debemos oponernos a quienes pi­
den dinero, acostumbrándonos desde antes en asuntos ni 
grandes ni difíciles de rechazar. Arquelao, el rey de Mace- 
donia, cuando recibió durante un banquete la petición de 
una copa de oro por parte de un hombre que no consideraba 
bueno sino recibir regalos, ordenó al esclavo dársela a Eu­
rípides24 y mirando hacia aquel hombre dijo: «Tú eres ver­
daderamente la persona apropiada para pedir y no recibir y 
éste, en cambio, para recibir aunque no pida», haciendo per­
fectamente al discernimiento dueño de sus dones y favores 
y no a la falsa vergüenza.

Nosotros, mirando muchas veces con indiferencia a 
hombres buenos, familiares y necesitados, damos a otros 
que piden continuamente y con atrevimiento, no porque 
queramos dar sino al no poder negarnos. Así Antígono el 
Viejo, viéndose importunado continuamente por Bión dijo: 
«Dadle un talento a Violencia25 y Necesidad». Y ciertamen­
te fue el rey más dispuesto y apropiado para librarse de tales 
peticiones. Pues, cuando en una ocasión un cínico le pidió 
una dracma le dijo: «No es propio de un rey dar tan poco». 
Al replicarle: «Dame entonces un talento» le respondió:

24 Esta anécdota apacere también en Reg. et. imp. apophth. 177A. Eu­
rípides, por su falta de éxito con sus conciudadanos en Atenas se refugió 
en la corte de Arquelao en Macedonia, donde murió.

25 Hay un juego de palabras en el texto entre Bión y Violencia (Bía  en 
griego). Bión de Borístcnes fue un filósofo cínico que vivió en la corte de 
Antígono Gonatas. Véase al respecto A. L esky , Historia de la Literatura 
Griega, Madrid, Credos, 1983, pág. 700-701. Plutarco cita a Bión frecuen­
temente, así en este mismo tratado 536A. Por otra parte, los manuscritos 
dan Bías y no Bión, pero Bías de Priene no encaja en la época de los Antí- 
gonos.
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«No es propio de un cínico coger demasiado». Diógenes 
pedía a las estatuas mientras se paseaba por el Cerámico y 
decía a quienes se asombraban que estaba practicando el 
recibir negativas26. Pero nosotros debemos practicar primero 
en cosas insignificantes y ejercitarnos con lo pequeño en 

532A negamos a los que piden inconvenientemente para poder 
ayudar a quienes reciben de una forma debida. Pues, nadie, 
como dice Demóstenes27, por haber gastado lo que tiene en lo 
que no debe, conseguirá recursos de lo que no tiene para 
lo que sí es necesario. Y el mal se nos vuelve multiplicado, 
cuando quedamos cortos en el bien por haber gastado exce­
sivamente en lo superfluo.

8. Porque la falsa vergüenza no es sólo mala e imprudente 
administradora del dinero sino que también en los asuntos 
de importancia quita la utilidad del razonamiento (así, por 
ejemplo, si enfermamos, no llamamos de entre los médicos 
al experto, por vergüenza de nuestro médico de cabecera; 

b elegimos para nuestros hijos no a los buenos maestros, sino 
a los que pidieron el empleo; cuando tenemos un proceso, 
muchas veces no se lo dejamos al abogado hábil en los tri­
bunales, sino que, por hacer un favor al hijo de un familiar o 
de un pariente, le concedemos hacer práctica oratoria; y, por 
último, es posible ver a muchos de los que se dicen filóso­
fos, que son epicúreos o estoicos, no por elección o por jui­
cio, sino por haberse agregado a familiares y amigos que les 
intimidaban).

Ea pues, ejercitémonos para esto desde antes en las 
ocasiones corrientes y pequeñas, acostumbrándonos a no

M También se encuentra esta anécdota en  Reg. el imp. apophlh. I82E, 
donde el cínico se llama Trasilo y el rey es Antígono I. Véase S é n k c a ,  De 
beneficiis II 17, 1.

27 D e m ó s te n k s ,  OHntica III 19.
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emplear a un barbero o a un cardador por falsa vergüenza ni 
alojarnos en una mala fonda, habiendo al lado una mejor, 
porque el dueño nos saludó muchas veces, sino a elegir lo 
mejor, por obra del hábito, incluso en ocasiones de poca 
importancia. Así los pitagóricos se cuidan de no poner nun­
ca la pierna izquierda sobre la derecha y de no coger el nú­
mero par en lugar del impar, aún siendo cosas por lo demás 
iguales. Debemos también, al hacer un sacrificio, o una bo­
da o cualquier otra recepción, no llamar al que saluda o al 
que corre más detrás de nosotros en lugar de al hombre 
bueno y honrado. Porque, quien se acostumbra y ejercita de 
este modo, será inconquistable y, absolutamente inatacable 
en los asuntos de mayor importancia.

9. Respecto a la ejercitación es suficiente esto. Pero en 
cuanto a reflexiones útiles, la primera es la que enseña y re­
cuerda que a todas las pasiones y enfermedades acompaña 
aquello que pensamos evitar por medio de ellas28: la mala 
fama al amor de gloria; las penas al afán de placer; los tra­
bajos a la indolencia y al deseo de victoria derrotas y con­
denas. Y le sucede a la falsa vergüenza el caer en el fuego 
por huir simplemente un humo de mala reputación29. Pues, 
por reparo de oponerse a quienes les causan sin razón falsa 
vergüenza, la siente verdadera después ante los que hacen 
reproches con justicia, y por temor a una ligera censura so­
portan con frecuencia una vergüenza manifiesta.

Y en efecto, cuando les pide un amigo, sintiendo ver­
güenza de negarse a dar el dinero, poque no lo tienen, ponen 
mala cara al hacerse enseguida manifiesta la causa; y cuan­
do han acordado testificar a favor de unos que tienen un

2|! Cf. Garr. 502E; Curios. 519D y S é n e c a , De ira I 12, 5.
Cf. L e u t s c h - S c h n e i d e w i n , Paroein. Gr. 1 3 ¡ 4 - 3 7 4  y  II 2 2 0 , 4 7 4 ,

684 .
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proceso, depués, retirándose ante la parte contraria, se ocul­
tan y huyen. A muchos, en fin, a quienes la falsa vergüenza 
obligó a cerrar acuerdos desfavorables respecto a la boda de 
una hija o de una hermana, de nuevo les obligó a engañar, 
cuando cambiaron de opinión.

10. Y quien dice que todos los habitantes de Asia son 
esclavos de un solo hombre, por no poder decir una sola sí- 

f laba «no», no habla en serio, sino de broma. Los que sienten 
un falso pudor, aun sin hablar, pueden escapar de muchas 
servidumbres no deseadas o fuera de lugar con sólo levantar 
las cejas o bajar los ojos. Pues aunque diga Eurípides que 
«el silencio es la respuesta para los sabios»30, estamos cerca 
más bien de necesitarlo con los necios, puesto que las per­
sonas sensatas están dispuestas a la persuasión.

Y se debe al menos tener a mano una colección de los 
dichos de los hombres ilustres y honestos y recordárselos a 
los que nos intimidan. Así el de Foción a Antípatro: «No 

533a  puedes tenerme a la vez como amigo y como adulador»31. Y 
lo que dijo a los Atenienses cuando, en una fiesta, le 
aplaudían y le pedían una contribución para ésta: «Me aver­
güenzo de daros a vosotros y no devolver a ése», señalando 
a Calricles, el prestamista32. Pues «no es vergonzoso reco­
nocer la pobreza», como dice Tucídides, «sino que es más 
vergonzoso no huir de ella con la acción»33. Pero el que 
siente vergüenza, por su estupidez y blandura, de decir a 
quien le pide:

30 N a u c k 2, Trag. Graec. Frag., 675, E u r ., frag. 977.
31 Cf. Vida de Foción 30, 3 (755B); Vidas de Agis y  Cleomenes 2, 4; 

De ad. e lam . 64C; Conj. praec. I42B y Reg. et imp. apopht. Í88F.
32 Vida de Foción 9, 1; Reg. et imp. apophth. 188A, y Praec. ger. reip. 

822E.
33 T u c íd iu e s , I I 40, 1.
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No tengo blanca plata, extranjeros, en mis cuevas34

dejando después, como compromiso, su promesa,

Está atado por los grilletes invisibles de la vergüenza35.

Perseo36, presentando dinero a uno de sus seguidores, hizo 
un contrato en la plaza por medio de una banca, acordándo­
se sin duda de lo que decía Hesíodo:

Incluso para tu hermano, sonriendo, busca un testigo37.

Al asombrarse aquél y decirle «¿Tan legalmente, Perseo?», 
le contestó: «Sí, para poder recobrar mi dinero amistosa­
mente y no tenerlo que reclamar con la ley». Pues muchos 
que, en un principio, dejaron lo seguro por falsa vergüenza, 
acudieron después a las leyes sin amistad.

11. Y de nuevo otro caso; Platón, cuando le dio a Heli­
cón el Ciciqueno, una carta para Dionisio, le recomendó 
como amable y moderado, después añadió al final de la 
epístola: «Esto te escribo sobre un hombre, criatura muda­
ble por naturaleza»38. Y Jenócrates39, a pesar de su carácter

34 N a u c k .2, Trag. Graec. Frag., adesp, 389 .
35 N a u c k 2, Trag. Graec. Frag., E u r ., Piríioo frag. 595. También apa­

rece en Amic. mult. 96C; Frat. am. 482A y Amat. 763 F.

36 El Perseo a quien se refiere Plutarco en este pasaje es el filósofo 
estoico del s, ni a. C.

37 H e sío d o , Trabajos y  Días 371.
38 Carta X III 360c-d con cita de memoria. También figura en Coh. ira 

463C, y Tranq. art. 474E.
3'J Jenócrates fue el segundo escolarca de la Academia platónica tras 

Espeusipo, sobrino de Platón (339-314 a. C.).
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austero, se vio doblegado, sin embargo, por la falsa ver­
güenza y presentó a Polipercón, mediante una carta, a un 
hombre sin valía, como demostraron los hechos. Al saludar­
le el Macedonio y preguntarle si necesitaba algo, le pidió un 
talento. Este se lo dio y escribió a Jenócrates aconsejándole 
que en el futuro fuera más cuidadoso al examinar a sus re­
comendados. Y en efecto Jenócrates actuó así por ignoran­
cia. En cambio, nosotros a sabiendas, incluso con gran fre­
cuencia, de que son malvados, les damos cartas y dinero, 
perjudicándonos y no por placer, como quienes se divierten 
con cortesanas y aduladores, sino disgustados y soportando 
el impudor que trastorna y violenta nuestra razón. Porque, si 
se puede decir en otras circunstancias, más aún a quienes 
nos intimidan podemos decir aquello de

Conozco qué mal voy a hacer40

al testimoniar en falso, o no dar una sentencia justa, votando 
medidas inoportunas o pidiendo prestado en favor de quien 
nunca pagará.

12. Por ello, más que en otras pasiones, en la falsa ver­
güenza el arrepentimiento no es posterior al acto, sino que 
está presente en cuanto sucede. Pues al dar nos irritamos, 
sentimos vergüenza al actuar de testigos, colaborando per­
demos la fama y por no hacerlo somos censurados. En mu­
chas ocasiones, por miedo a decir no, prometemos a los que 
nos insisten cosas imposibles, como presentaciones en la 
corte o entrevistas con gobernadores, por no querer o no te­
ner la energía de decir: «El rey no me conoce, busca más 
bien a otros». Lisandro, tras su ruptura con Agesilao, como

^  E u r í p i d e s , Medea 1 0 7 8 .
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tenía fama de poder mucho con é l  por su renombre, no se f 

avergonzaba de despedir a sus solicitantes, animándoles a ir 
a otros y probar con quienes tenían más poder que él junto 
al rey111. En efecto, no es vergonzoso el no ser omnipotente.
En cambio, el meterse en tales empresas e intentar forzar las 
cosas, cuando uno no puede o no tiene aptitudes de naci­
miento, añade la mayor pena a lo vergonzoso.

13. Partamos de otro supuesto. Debemos colaborar con 
quien nos lo pida en las cosas moderadas y convenientes, 
sin sentirnos intimidados sino, por el contrario, con toda 
nuestra voluntad. Ahora bien, en lo perjudicial y fuera de 534A 
lugar debemos tener siempre a mano aquella anécdota 
de Zenón42. Habiéndose encontrado éste con un muchacho 
conocido suyo, que se paseaba con calma junto a la muralla 
y enterado de que huía de un amigo, el cual pensaba pedirle 
un testimonio falso a su favor, le dijo: «¿Qué dices, insensa­
to? ¿Ése, aunque obra contigo desconsiderada e injustamen­
te, no siente temor ni se avergüenza, y tú, sin embargo, no te 
atreves a plantarle cara a favor de la justicia?». Pues el que 
dice:

Con el malvado arma útil es la maldad43

41 Lisandro fue un general y  político espartano que tuvo un gran papel 
en la última etapa de las guerras del Peloponeso. Murió el 395 a. C. Agesi- 
lao, hijo de Arquidamo II, ftie rey de Esparta (398-360 a. C.). Cf. Je n o ­

f o n t e , Helénicas III 4, 8, y también lo refiere P i.u t a r c o , Vida de Agesi- 
lao 7, 8 (599E).

42 Zenón de Citio, fundador de la Escuela Estoica, que murió hacia el 
264 a. C. Véase V on A r n i m , Stoic. Vet. Frag. 1313 (pág. 69).

43 K a ib e l ,  Coitt. Graec. Frag. I 142, E p i c a r m o , 275. También se cita 
en And. poet. 21E.
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b nos acostumbra mai a rechazar este vicio imitándolo. No 
obstante, librarse sin ninguna vergüenza de quienes nos im­
portunan sin consideración ni vergüenza, no favorecer lo 
deshonroso por sentir respeto ante quienes no lo sienten, es 
lo que debe hacer rectamente y con justicia el hombre sen­
sato.

14. Además no es gran trabajo oponerse a quienes nos 
intimidan si son oscuros, humildes y de condición modesta. 
Por el contrario, algunos los apartan con risas y bromas, 
como hizo Teócriío4,1. Cuando en los baños dos quisieron 
tomar prestada su raedera, uno un extranjero y el otro un la­
drón conocido, apartó a ambos con una broma, diciéndoles: 
«A ti no te conozco, a ti sí». En Atenas, Lisímaca, la sacer-

c dotisa de Atenea Políade, al pedirle para beber unos muleros 
que habían traído las víctimas sagradas, les contestó: «Temo 
que esto no entre en el ritual». Y Antígono respondió a un 
muchacho, hijo de un capitán distinguido, pero él cobarde y 
blando, cuando le pidió un ascenso: «Muchacho, conmigo 
las distinciones se consiguen por la valía del hombre y no 
por la del padre»45.

15. Pero si quien nos intimida es un hombre lleno de 
gloria y de poder (y éstos son muy difíciles de rechazar y

d  apartar cuando se encuentran en juicios o elecciones), lo 
que hizo Catón, siendo aún joven, a Cátulo, a nadie podría 
parecer fácil ni necesario. Pues Cátulo tenía un gran predi­
camento entre los romanos y desempeñaba entonces como

M Teócrito de Quíos, historiador del siglo tv, conocido por sus dichos 
mordaces. También se encuentra esta anécdota en el Philogelos, i 50 de 
H ie r o c l e s  y F il a o r io , pero atribuida a un bromista.

45 Cf. Reg. et imp. apophlh. 183D, y E s t o b e o , Florilegio IV 29b39 
(717 H e n s e ).
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magistrado la censura. Subió a ver a Catón, que estaba en­
cargado del tesoro público, para interceder por una persona 
multada por él, y se puso insistente violentándole con sus 
peticiones, hasta que aquél, perdida la paciencia, le dijo: 
«Es vergonzoso, Cátulo, que tú, el censor, por no querer irte 
voluntariamente, seas sacado a rastras por mis empleados».
Y Cátulo se marchó lleno de vergüenza y encolerizado46. 
Mira a ver si los comportamientos de Agesilao y Temísto- 
cles no son más convenientes y moderados. Agesilao47, al 
recibir órdenes de su padre para sentenciar un proceso en 
contra de la ley, le dijo: «De ti, padre, aprendí a obedecer las 
leyes desde la infancia. Por eso ahora también te obecezco 
al no hacer algo ilegal». Y Temístocles le contestó a Simó- 
nides, cuando le pedía un favor injusto: «Ni tú serias un 
buen poeta cantando sin seguir la música, ni yo un buen go­
bernante juzgando sin observar la ley»48.

16. Con todo, como decía Platón, no es por el desacuer­
do con la medida entre el pie del verso y la lira por lo que, 
al disentir ciudades con ciudades, amigos con amigos, lle­
gan a hacer y sufrir las peores desgracias, sino por la falta 
de armonía con las leyes y la justicia49. Sin embargo, hay 
quienes observan la mayor exactitud en música, letras y 
metros, pero piden a otros, en las magistraturas, juicios

46 Cátulo (Q. Lutado) magistrado romano que fue cónsul el 78 a. C. y 
censor en el 65. Catón desempeñaba la cuestura probablemente el 64. Cf. 
Praec. ger. reip. 808E, y Vida de Catón el M enor 16, 6-8 (755D)

47 Véase nota 41.
48 Temístocies, político ateniense, favorecedor de una potente marina 

ateniense durante las Güeñas Médicas. Simónides de Ceos, poeta coral 
(556-468 a. C. aproximadamente). Véase Vida de Temístocles 5, 6 (1 14C); 
Reg. et imp. apophth. 185D, y Praec. ger. reip. 807B.

49 Cita de memoria de P l a t ó n , Clitofonte, 407C y que se encuentra 
más completa en An virtus doceri possit 439C.
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y actos, tener en poco lo que es debido. Por consiguiente, 
contra ellos debemos usar principalmente este argumento. 
Se encuentra contigo un abogado mientras estás en el tribu­
nal o un dirigente político cuando deliberas en el Consejo. 
Dale tu consentimiento con tal de que él, a su vez, cometa 
un solecismo en el proemio o un barbarismo en la exposi­
ción, lo que no querrá, por parecerle inapropiado. (Algunos 
no soportan por lo menos que choque una vocal con otra 

535A mientras hablan)50. Y todavía a otro que sea ilustre y famo­
so que quiera intimidarte, ruégale que atraviese la plaza 
bailando o haciendo muecas. Pero si se niega, es tu ocasión 
de hablar e informar de qué es más vergonzoso, cometer 
solecismo y hacer muecas o transgredir la ley, peijurar y 
conceder más al malvado que al hombre bueno en contra de 
la justicia. Más aún, como Nicóstrato el Argivo, invitado 
por Arquidamo a entregarle Cromno por una fuerte suma y 
la boda con la mujer laconia que quisiera, negó que Arqui­
damo pudiera descender de Heracles, pues Heracles iba por 

b  el mundo matando malhechores y aquél convirtiendo en 
malhechores a los hombres buenos51, así también debemos 
responder nosotros a quien pretenda ser llamado hombre de 
bien, si nos hace violencia o intimida, que no obra de un 
modo conveniente ni digno de su nacimiento y de su virtud.

17. Tocante a los hombres con vicios debemos mirar y 
pensar si lograremos que, por falsa vergüenza, el avaricioso

5U Alusión a la evitación del hiato entre vocales. Plutarco lo evitaba y 
precisamente este cuidado suyo se emplea como criterio de la autenticidad 
de sus obras discutidas. Aquí parece ponerse, en cambio, en la posición 
opuesta. Sobre este problema véase K. Z ie g l e r , en su artículo Plutarchos 
von Chaii'oneia, RE, cois. 295 ss.

51 Arquidamo II, padre de Agesilao. Los reyes de Esparta afirmaban 
descencer de Heracles. Cf. Reg. eí imp. apophth. 192A.
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preste un talento sin garantía, o que el amigo de distinciones 
nos ceda el asiento de honor o el de cargos su candidatura, 
cuando es problable su triunfo. Pues verdaderamente pare­
cería extraño que éstos en medio de sus enfermedades y pa­
siones, permanezcan inflexibles, seguros y obstinados y, en c 
cambio nosotros, queriendo y afirmando ser amigos del 
bien y de la justicia, no nos dominemos y, por el contrario, 
rechacemos y abandonemos la virtud. Y en efecto, si quie­
nes nos intimidan con su fama y poder hacen esto, es extra­
ño que, por realzar y engrandecer a otros nos perjudiquemos 
y tengamos mala fama, como los que juzgan con parcialidad 
en los juegos y, para conseguir votos en las elecciones, con­
ceden indebidamente cargos, coronas y gloria a otros, pier­
den su propia fama y bienS2. Y si vemos al causante de la d  

falsa vergüenza interesado por el dinero ¿cómo no se nos 
ocurre que es extraño ahorrar nuestra propia fama y virtud 
para hacer más pesada la bolsa de cualquiera?

No obstante a muchos, a! menos, se les ocurre y no ye­
rran sin darse cuenta, como los que, obligados a apurar gran­
des copas, cumplen su tarea entre lamentos y muecas.

18. Pero la debilidad del alma se asemeja a la constitu­
ción de un cuerpo, mal acomodada para el calor y el frío. En 
efecto, si reciben alabanzas de los que causan su falsa ver­
güenza, se vuelven blandos y relajados, y ante los reproches 
y desconfianza de los pretendientes rechazados se compor­
tan con temor y cobardía. Pero debemos fortalecernos con- d  

tra ambos, sin entregamos a la intimidación ni a la adula­
ción. Con razón Tucídides, en la idea de que forzosamente 
la envidia sigue al poder, dice: «Acierta el que incurre en la

52 Pasaje poco claro y con diversas correciones.
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envidia por los fines más altos»53. Pero nosotros, pensando 
que es difícil escapar de la envidia y viendo como absolu­
tamente imposible no caer en la censura o hacerse molesto a 
quienes la utilizan, decidiremos con prudencia al aceptar la 
animosidad de los insensatos más que la de quienes nos 
acusan con justicia, si hemos colaborado con aquellos injus­
tamente. Y por cierto, debemos precavernos del elogio pro­
veniente de los que nos causan falsa vergüenza, por ser de 
mala ley y no comportarnos como cerdos, ofreciéndonos a 
servir a quien lo pida si nos rascan y hacen cosquillas, para 
acabar revolcados por el suelo en situación de inferioridad. 
Porque los que dan oído a los aduladores, en nada difieren 
de quien deja una pierna para que le haga caer. Al contrario, 
vacilan y caen con mayor vergüenza, unos por haber per­
mitido enemistades y adulaciones a hombres viles con tal 
de oírse llamar misericordiosos, humanos y complacientes; 
otros, inversamente, persuadidos a aceptar animosidades y 
acusaciones innecesarias y arriesgadas de quienes los elogia 
como hombres únicos y únicos insensibles a la adulación, y 
les llaman, por Zeus, «bocas» y «voces»54. Por eso Bión 
comparaba a tales hombres con las ánforas, que se llevan 
fácilmente por las orejas55. Del mismo modo, se cuenta que 
Alexino, el sofista, hablaba mal en el paseo de Estilpón de 
Mégara55. Y al decirle uno de los presentes: «Pero si ése te 
elogiaba el otro día», contestó: «Por Zeus, es el mejor y el

53 T u c í d i d e s , J I  6 4 , 5. T a m b ié n  c i t a d o  en Ad. et am. 73 A.
54 Es decir, los únicos que se atreven a hablar y a hacerse oír.
s5 Hay un juego de palabras porque oús, otos es tanto «oído» como 

«asa» y las ánforas tienen dos. Cf. Quaest. conv. 705E y Frag. irtcert. 10!, 
pág. 161 B e r n a r d a k i s .

% En el texto peripatos, es decir, un paseo de género filosófico como 
el de Aristóteles en el Liceo. Alexino tenía fama de discutidor, de ahí el 
mote de Elexino («Refuíador»), cf. D i ó o e n e s  L a e r c i o , II ¡ 0 9 .  Estilpón 
de Mégara, filósofo del s. ív a. C.
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más noble de los hombres». En cambio, Menedemo, por el 
contrario, cuando oyó que Alexino le alababa con frecuen­
cia, dijo: «Yo, por mi parte, siempre he censurado a Alexi­
no. Ese hombre es un malvado, ya sea alabando a un malva­
do o recibiendo las censuras de un hombre de bien»57. Hasta 
tal punto era inflexible e inaccesible a todos esos halagos y 
poseía el consejo que el Heracles de Antístenes daba a sus 
hijos, al exhortarles a no agradecer a nadie sus alabanzas58.
Y no era esto sino no sentir falsa vergüenza ni responder 
con adulación a los elogios. Pues basta, según pienso, lo que 
contestó Píndaro a quien decía alabarle en todas partes y 
ante todos: «Y yo te devuelvo el favor, pues hago que tú di­
gas la verdad».

19. Lo que es útil respecto a otras pasiones es necesario 
especialmente con quienes son sensibles a ia falsa vergüen­
za. Cuando violentados por la pasión yerren contra su juicio 
y anden extraviados, deben guardarlo vivamente en la me­
moria y, después de haber colocado las señales de su re­
mordimiento y arrepentimiento, aceptarlas en sí mismos y 
guardarlas el mayor tiempo posible. Pues como los caminan­
tes que tropezaron con una piedra59 o los timoneles que han 
zozobrado en un bajío si mantienen el recuerdo, pasarán su

51 Menedemo de Eretria, filósofo que también vivió en el s . IV a . C. y 

era discípulo y admirador de Estilpón. Véase D s ó g e n e s  L a e r c io ,  II 105 y 
126.

58 A n t ís t e n e s , Heracles, frag. 6 D it t m a r . Antístenes fue un  filósofo 
cínico, discípulo de Sócrates y que puede ser considerado como el funda­
dor de esta escuela. Los cínicos presentaron a Heracles como modelo de 
valor y paciencia.

59 Cf. el proverbio ciis pros ton anión aískhrá proskroúein líthon, 
«Es vergonzoso tropezar dos veces en la misma piedra», Le u t s c h - 

Sc h n e id e w in , Pamem. Gr. 1 65. Y recuérdese el semejante castellano: «El 
hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra».
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vida estremeciéndose y guardándose no sólo de aquellos 
obstáculos sino también de los semejantes, así quienes ex­
ponen continuamente al arrepentimiento y al remordimiento 
los desgraciados perjuicios producidos por la falsa vergüen­
za, se contendrán en casos similares y no se dejarán arras­
trar fácilmente.
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Cefisodoro, 595E, 596D, 597E- 

F.
Ceos, 605B.
Cerámico, 531F.
Ceraunios (montes), 601 A. 
Cicerón, M. Tulio, 540F, 542A, 

605 F.
Cicladas (islas), 603A.
Cíclope, 545C.
Cíclopes, 603 A. 
cilicios, 563D.
Cilón, 583A.
Cimón, 552B, 558C.
Cinaro, 602C.
Ciro el Grande, 538A, 545B. 
Citerón, 576C, 594E.
Citio, 605B.
Cleantes, 605B. 
cleoneos, 553A-B.
Cleónice, 555B.
Clidón, 587D-E, 595A.
Clímene, 608E.
Clístenes, tirano de Sición, 553B. 
Clitemestra, 555A.
Clodio, 605E.
Cloto, 568E, 591B.
Coaspes, 60 ID.
Codro, 603A, 607B.
Colito, 601B.
Conón, 575F.
Conufís el profeta, 578F, 579A.
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Córax el de Naxos, 560D. 
corcirenses, 557B. 
corintio(s), 601A-B.
Corinto, 601C, 604C, 607E. 
Cos, 545B. 
cosmio, 601 A.
Cotis, 542E.
Cranio, 601B.
Crates, 546A.
Creonte, 530B.
Creso, 556B.
Crisipo, 605B.
Critoiao, 605B.
Cromno, 535A.
Crono, 552A.
Crotona, 582E.
DamocJidas, 594D, 596D. 
dáñaos, 606F.
Dasciio, 599E.
Deifanto, 558B. 
delfíos, 558F.
Delfos, 553C, 556F, 557B, 566C, 

604C.
Delion, 581C. 
delios, 579B.
Délos, 572C, 579B.
Démades, 525C, 526A. 
Deméter, 586F.
Demetrio (Poliorcetes), 530C, 

563A.
Demetrio de Falero, 601F. 
Demóstenes, 526A, 531 A, 532A, 

54SE, 542A, 547F. 
Dicearquea, 566E.
Dike, 564F, 565A.

Diógenes de Babilonia (filósofo 
estoico), 605B.

Diógenes de Sinope, el cínico, 
526C, 527E, 602A, 604C, 
605D-E, 606C.

Diogitón, 595E.
Díomía, 601B.
Dión, 530C, 553D.
Dionisíacas (fiestas), 527D, 603C, 

604C.
Dionisio el Viejo (tirano de Si- 

racusa), 542D, 552 E, 559D.
Dionisio el Joven, 553C.
Dioniso, 566A, 606B, 607B, 

61 ID.
Dirce, 526F, 578B.
Duliquio, 603 D.
Efíaltes, 602F.
egipcio(s), 579C, 601D.
Egipto, 552D, 578A, 579B.
Eleusinio, 607A.
Eleusis, 604C, 607B.
Elide, 603 D, 605C.
Elopio de Pepáreto, 578F.
Enieo, 603D.
Empédocles, 580C, 607B.
Entendimiento (personificación), 

591B.
Eolo, 603D.
Epafrodito, 542E.
Epaminondas, 527B, 540D,

542D, 545A, 576D, F, 579D- 
F, 582D-E, 583D, F, 584B-D, 
585D-E, 586A, 588B, 592E, 
594A, 598C.
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Epeo, 543F.
Epicarmo, 559B.
Epícides, 556D. 
epicúreos, 532B.
Epiro, 605C.
Equécrates, 572C.
Equinas, 603D.
Éreso, 605B.
Enantes, 586F.
Erídano, 557C.
Enfile, 553E.
Erinias, 602E, 604A.
Erinis, 564F.
Escapte Hilé, 605C.
Escilunte, 603A, 605C. 
Escipión, 540F.
Esciro, 603D, 607E. 
escitas, 555B.
Escopas, 527C.
Esopo, 556F, 557A-B, 609F. 
Esparta, 558A, 577D-E, 598E, 

599E, 602B. 
espartanos, 586F. 
espartiatas, 560F.
Espartos, 563A.
Espiritara el tarentino, 592E. 
Esquilo, 604F, 607B.
Estagira, 605 B.
Esténelo, 540E.
Estesícoro, 555A.
Estigia, 591 A, 591C.
Estilpón de Mégara, 536B, 
Estoa, 605A. 
estoicos, 529D, 532B.
Estrabón, 553C.
Estratón, 605B.

Estratonico, 525B, 602A. 
Etiopía, 55 8F, 601E.
Eubea, 542B.
Eudoxo de Cnido, 579C. 
Euforión, 604F.
Euménides, 602 F.
Eumólpidas, 577A.
Eumolpo, 607B.
Eurimedonte, 552B.
Eurípides, 526C, 529E, 531E, 

532F, 539B, 548D, 549A, D, 
556E, 581C, 604F, 605F, 
606D.

Europa, 607 B.
Eurotas, 60ID.
Eutifrón, 580D-E.
Evérgetes, 543 E.

Faetón, 557C, 607F.
Fálaris, 553A.
Fasélide, 605B.
Fébidas, 575F, 576A.
Fedón, 572B-C.
Fedro, 568C-D. 
feneatas, 557C.
Feneo, 557C.
Ferenico, 576C, 577A.
Fidolao de Haliarto, 577D-E, 

578B, E, F, 581F, 588B, 
589E.

Filadelfos, 543D.
Fileo, 563A.
Filidas, 577B-D, 586B-E, 588B, 

594D, 596C, F, 597A, 598A,
B.
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Filipo, 559E, 594C, E, 596A, E, 
597A, 598A, 602D, 603C, 
604C, 606C.

Fiiisto, 605C.
Fiiolao, 583A.
Filométores, 543D.
Filóxeno, el almirante de Ale­

jandro, 531 A.
Flegias, 553B. 
focidios, 553C, 558A.
Foción, 525C, 532F, 541C, 546A. 
Fortuna, 542E.
Frínide, 539C.
Frigia, 605A.
Galaxidoro, 577A, 579F, 580B, 

F, 581 A, C, F, 588B, C, 
594B.

Gela, 604F.
Gelón, 542D,,551E.
Germánico, 537A.
Galacia, 524A. 
getas, 555E.
Giaro, 602C.
Giges, 599E.
Glauco, 556D.
Glicón, 605B.
Gorgias de Leontinos, 583A. 
Górgidas, 576A, 578C, 594B, 

598C.
Hades, 59IA-C,611F.
Haliarto, 578A.
Hárpalo, 531 A.
Hélade, 558B, 583A, 604E. 
Heleno, hijo de Príamo, 593C.

helenos, 552D, 579A-D, 600F, 
601 A, 607B.

Helicón el Ciciqueno, 533B, 
579C.

Hera Leucadia, 557C.
Heracles, 555B.
Heracles, 530D, 535A, 536B, 

542D, 557C, 558B, 560D, 
578D, 579A, F, 587D-E, 
598E, 600F, 602D,607B.

Heraclidas, 558B.
Heráclito, 559C, 604A.
Herculano, 539A.
Herípidas, 586E, 598F.
Hermodoro de Clazómenas, 

592C.
Heródoto, 604F, 607B.
Heródico de Selimbria, 554C.
Hesíodo, 526F, 530D, 533B, 

554A, 562A, 593D.
Hiampia, 557A-B.
Hierón,551E.
Hiparco, el hijo de Pisístrato, 

555B.
Hípates, 596C, 597F.
Hipatodoro, 586F.
Hipería, 603A.
Hipócrates, 551E.
Hipómaco, 523D.
Hiponacte, 523E.
Hipostenidas, 586B-D, 587A-

E, 588B, 595A, 598D.
Hiria, 602D.
Hismenias, 527B, 576A.
Hismeno, 579F, 606F.
Hismenodoro, 582D.
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Homero, 529D, 540E, 545C, 

553B, 560C, 580C, 593C, 
600C, 605A, 61 IB.

Ida, 602F.
Idmón, 557A.
Ifito, 553C.
Ino, 556A.
[sis, 529F.
ístmicos (Juegos), 604C. 
itacenses, 557C.
Itaiia, 560F, 579D, F, 582E, 

583A, 585E.
Jasón, principe de Tesalia, 583F. 
Jenócrates, 533C, 603A. 
Jenófanes, 530F.
Jenofonte, 539D, 603A, 605C. 
Justicia (Dike), 601B, 604A.
Lácares, 558C.
Lacedemonia, 550B, 555B. 
lacedemonios, 545A, 576A,

578A, 598F.
Laconia, 540D. 
laconios, 601B.
Lamprocles, 590A.
Lámpsaco, 605B.
Laques, 581C.
Láquesis, 568D-E, 591B.
Laso de Hermíone, 530F. 
Lemnos, 603C, 607E.
Leobotes, 605E.
Leontiades, 575F, 576B, 577C- 

D, 578C, 596C, 597D-F. 
Leóstenes, 546A.

Lesbos, 558A, 603C.
Léucade, 552D. 
libios, 553C.
Liceo, 526F, 605A.
Licisco, 548F.
Licormas, 558B.
Licurgo, 537D, 541F.
Lidiadas, 552A.
Lisandro, 533E.
Lisanóridas, el espartiata, 576A, 

577A-B, 578A, 594D, 598F. 
Lisímaca, sacerdotisa de Ate­

nea Poliade, 534C.
Lisímaco, 555D, 606B.
Lisis, 575E, 578E, 579E-F, 

583A, C-D, 584B, 585E-F, 
586A.

Lisíteo, 597B.
Lisitides, 575F.
Locros, 543A, 557C.
Lucania, 583A.
Luna, 566C.
Macedonia, 525C, 604E. 
macedonios, 603C.
Maratón, 552B.
Mario, 553A.
Medea, 530B.
Media, 604C.
Megaiópolis, 552A.
Mégara, 605D.
Melancio, 551 A.
Melanto, 607B.
Meleto, 580B.
Meliso,582D.
Mélite, 601B.
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Melón, 576A, 587D, 596D, 597A. 
Menandro, 524E, 531C, 547C. 
Meneclidas, 542C.
Menedemo, 536B.
Menelao, 527E.
Menfis, 578F.
Mesene, 540D.
Mesenia, 540D, 607B. 
mesenios, 548F.
Metagitnias (fiestas), 601C. 
Metagitnión (mes), 601B. 
Metaponto, 583A.
Metelo, 542A. 
miceneos, 606F.
Milcíades, 552B.
Mileto, 557B, 583E.
Minos, 550B, 603A.
Mirón, 553B.
Mitis, el Argivo, 553 D.
Moira, 591B.
Musas, 560E, 579A, D, 589E, 

599E, 605C.

Naturaleza, 591B.
Nausítoo, 603A.
Naxos, 602D.
Necesidad, 568D, 59IB, 607B. 
Neleo, 563A.
Neoptólemo, 595E.
Néstor, 527E, 544D, F, 563A. 
Nicias, el Ateniense, 583E. 
Nicóstrato el Argivo, 535A. 
Nileo, 603A.
Niseo, 559E.
Noche, 566C.

Odeón, 605A.
Ofeltias, 558A.
Olímpico, 549B, 560A, 56ÍB, 

563B.
Olinto, 576A.
Olvido, 566A.
Orcómeno, 548F.
Orion, 602F.
Orfeo, 557C, 566B.
Ortágoras, 553 B.
Oto, 602F.
Paladio, 605A.
Parnaso, 566D, 60ID.
Parnés, 581E.
Partenón, 607A. 
partos, 605B.
Pasaje de las Almas, 560E. 
Pasaje de la Muerte de Hera- 

clea, 555B.
Patrócleas, 548B, 549B, 552D, 

553D, 560D.
Patroclo, 541B, 544D, 546F. 
Pausanias, 555B, 560F.
Pela, 603C.
Pelópidas, 540D, 576A, 577A, 

594D, 595C-E, 596D, 597D-F. 
peloponesios, 605C.
Peloponeso, 605D.
Periandro, 552D.
Pericles, 531C, 540C, 543C, 

553B, 558F. 
persas, 565A.
Perséfone, 591 A.
Perseo, 533B.
Persia, 545A, 60ID, 604C.
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Píndaro, 536C, 539C, 550A, 
558A, 562A, 575D, 602F. 

Pirilampes, 581C.
Pisístrato, 55 i E, 555B.
Pisón, 568C.
Pitágoras, 580C, 582E. 
pitagóricos, 532C, 579D, 585E, 

602C.
Pítane, 601B.
Pitia, 560D-E.
Píticos (Juegos), 553A, 604C. 
Pitón de Enos, 542E.
Pitón de Tisbe, 563A.
Platón, 533B, 534E, 550A, D, 

551B, 554A, C, 571B, 574A, 
57 8C, F, 579B-C, 600F, 
603A, 607D.

Pléyades, 601B.
Plisténida, 555A.
Poine, 564F, 565A.
Polemón, 603A.
Polimnis, padre de Cafísias y 

Epaminondas, 578E, 579D, 
581F, 582A, 583A, 585D. 

Polinices, 599D, 606E. 
Polipercón, 530D, 533C. 
Pompeyo el Grande, 553B. 
Ponto, 602A.
Proteo, 579A.
Protógenes, 563C, E.
Ptolomeo Cerauno, 555B. 
Ptolomeo (Soter), 601F.

Querón, 609D. 
Quersoneso, 542B, 552B.

Quieto (Tito Avidio), 548A.
Regista, 581C.
República, 568D, F.
rodio, 601 A.
Roma, 553B, 602C, 605E.
romanos, 540F, 550B.
Sámidas, 577A, 597E.
samio, 557A.
Samos, 557B.
Sardes, 557A, 599E, 600A, 601B, 

607E.
Satileos, 558B.
Sátiro, 545F.
Seleuco, 555B.
Sétnele, 566A, 606B.
Sérifos, 602A.
sibaritas, 557C, 558F.
Sibila, 566D.
Sicilia, 542D, 544C, 552D, 581C, 

583A, 603A, 604F.
sicionios, 553A.
Sila, 542E.
Simmias, 576B, 577D, F, 578C, 

E-F, 579D-E, 580B-D, 581C, 
F, 582C-E, 585D-E, 586A, 
588B-C, 590A, 593A, 594C.

Simónides, 534E, 555E, 602C, 
604F.

Sinope, 602A.
Siracusa, 542E, 557B.
siracusanos, 559E.
Sísifo, 553B.
Sócrates, 527B, E, 550F, 572C, 

574D, 575E, 580B-F, 581 A,
C, F, 582A, C, 588B-D,
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589E, 590A, 592E, 600F, 
607E.

Sófocles, 525A, 530A.
Solón, 524E, 550C.
Solos, 563B, 605B.
Sunio, 601 A.
Susa, 604C.

Taigeto, 601D.
Tales, 578D.
Tanagra, 608 B.
Tántalo, 603 A, 607E.
Tarso, 605 B.
Tártaro, 592D.
Taso, 604C.
Tauromenio, 605C.
Téages, 574B.
Teánor de Crotona, 582E, 584B-

D, 585E, 586A, 594A-B.
tebano(s), 540D, 542B-C, 545A, 

578B, 586E, 594C, 600F.
Tebas, 552D, 575D, F, 576C, 

583A, 587D, 597C, 607B.
Telémaco, 527E.
Teletias, 553 A.
Temis, 566D.
Temístocles, 534E, 537F, 541D, 

552B, 601F, 602A, 605E.
Ténaro, 560E, 601 A.
Teócrito el adivino, 576D, F, 

577A-B, D-E, 578A, C, 
580B-C, F, 582C, 586B, 
587B-C, 588B, 589E, 590A, 
592E, 594B, E, 595F, 597C.

Teócrito de Quíos, 603C.

Teodoro (actor del s. iv a. C.), 
545F.

Teodoro de Cirene (filósofo del 
s. iv a. C.), 606B-C.

Teófilos (título real), 543E. 
Teofrasto, 527B, 545F, 605B. 
Teón, 610C.
Teopompo, 594D, 597C. 
Teoxenias (fiestas), 557C. 
Terpandro, 558A.
Terpsión, 581 A.
Tersites, 537D. 
tesalio, 584B.
Teseo, 607A.
Tesio (templo de Teseo), 607A. 
Tespesio, 564C-D, 566A-B, E-

F.
Tespias, 586F.
Tétix el Cretense, 560E.
Tiberio César, 602F.
Tideo, 540F.
Timarco de Queronea, 589E, 

590A, 591 A, D, E, 592E, 
593A.

Ti meo (diálogo de Platón), 
568C-D, 569A, 573C.

Tímeo de Tauromenio (historia­
dor, c. 356-260 a. C.), 605C. 

Timoleón, 542E, 552D,
Timón, 548B, 549E, 556E. 
Timoteo, 539C, 575F, 605F. 
Timóxena, 61 ID.
Toante, 603C.
Tracia, 605C, 607B. 
tracios, 557C.
Trasibulo, 575 F.
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Trasónides, 524F.
Tróade, 605 B.
Trofonio, 590A, 592E.
Troya, 541C, 557C.
Tucídides, 533A, 535E, 548D, 

551 A, 558F, 605C.
Turios, 605 A.

Ulises, 537E, 544A, 545C, 
553D, 557C, 580C, 603D. 

Unidad, 59IB.

Vesubio, 566E.
Zaieuco, 543A.
Zenón (de Citio, fundador de la 

Estoa), 534A, 545F, 603D, 
605B.

Zeus, 526A, 536A, 541C, 544B, 
550B, 553E, 556B, 557B, 
56IB, 564E, 588A, 594E, 
600B-C, 607A; — Agoreo, 
589E; — Hospitalario, 605A;
— Olímpico, 527E.
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